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-¿Ue modo que aun vive?-exclamó Dionisia, 
El joven sacerdote liamó aparte ai cura para expli• 

carie ia peligrosa situación en que pon la á la religión 
la impiedad de su feligrés, y lo que el obispo esperaba 
ele sus servicios. 

-)Iouseñor exige mi muerte,-respondió el cura.­
He resistido y me he negado á los deseos de esa familia. 
de que asistiese á ese desgraciado muchacho. Esta con· 
ferencia y el es_pectáculo que me esperarla., acabarían 
con mi vida. A cada uno su obra. La debilidad de mis 
órganos, ó más bien la excesiva sensibilidad de mi orga­
nización nerviosa, me prohibe ejercer esas fu.ucioues de 
nuestro ministerio. He quedado reducido á simple cura 
de aldea para ser útil a mis semejantes en la esfera en 
que me es posible llenar mis deberes de sacerdote. Me 
he consnltado para dar gusto á esa virtuosa familia y 
para cumplir mis deberes dé pasto1· con ese muchacho; 
pm·o con el solo pensamiento de subir con él al carro de 
los criminales, con la sola idea de presenciar los fatales 
preparativos, siento correr por mis Yenas un f'rio de 
muerte. Nadie se atreverte. a exigir semejante sa.crifi~ 
do A un padxe, y ha de tener usted en cuenta, señor, 
que el reo ha nacido en el seno de mi pobre iglesia. 

-¿De modo, que so niega nsted a obedecer á monse­
ilor?-dijo el abate Gabriel. 

-Monseñor ignora el estado de mi salud, y no sabe 
que mi naturaleza no restste esos trances ... -dijo el 
señor Bonnet mirando al joven sacerdote. 

-Hay momentos en que, como Belzunce en Marsella, 
teuemos que afrontar una muerte segura,-le replicó 
el abate Gabriel interrumpiéndole. 

En este momento el cura sintió que ULHL mano le tiraba 
de la sotana, oyó lianto, se volvió, y vió á toda una 
familia arrodillada. Viejos y jóvenes, pequeños y grnn­
des, hombres y mujeres, todos t endiau sus brnzos supli­
cantes. Cuando volvió su ardiente rostro no oyó mas 
que un grito uná.nime: 

-¡Salve usted al menos sn alma! 
La anciana abuela le babia tirndo del faldón de la 

sotana y la habla mojado con sus lAgrltnas. 
-Obedeceré, señor. 

Temblaban tanto sus piernas, que después de prouuu-
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~ estas dos palabras, el cura se ,ió obligado A sen­
farse. El joven secrntario explicaba el ebtado frenético 
en que se encontraba Juan Frn¡1cisco. . 

-¿Oree nsted que la presencia de su hermana podrá 
hacel'le cambiar?-dijo el abate Gabriel. 

-Ciertamente que si,-respondió el cura.-Dionisia, 
usted me acompañará. 

· -Y yo también,-dijo la madre. 
-¡No!-exclamó el padre.-Ya sabéis que ese hijo no 

existe ya para nosotros. Ninguno de nosotros volvera 
á verle. 

-No se oponga usted a su salvación, pues serla usted 
responsable de su alma si nos negase los medios para 
lograr su arrepentimieuto,-dijo el cura Rastignac.­
En este momento su muerte puede ser mas perjudicial 
que lo que ha sido su vida. 

-Irá,-dijo el padre.-Ese será su castigo por ha­
berse opuesto á los correctivos que yo qneria aplicar A 
su hijo. 

Ei abate Gabriel y el señor Bonnet se volvieron al 
presbiterio, sitio en que Dionisia y su madre deblau 
unlrseles en el momento de la marcha de los dos ecle­
siásticos para L!rnoges. Marchando á lo largo de aquel 
sendero que seguia los contornos del alto Montegnac, 
el joven secretario pudo examinar menos superficial• 
mente que en la iglesia al curn que tanto habla alabado 
el vicario general,y muy pronto quedó impresionado en 
su f1wor por sus manerns sencillas y llenas de dignidad, 
por su voz llena do magia, y por sus palabras en ar­
monla con su voz. Desde c¡ue el prelado habla tomado 
por secretario á Gabriel de Rastignac, el cura no habla 
estado más que una sola vez en el obispado; apen•s ha­
bla •ntrevisto á aquel i'!tvorito destinado al epiaeo¡rndo, 
aunque ya con ocia su infiueucia; no obsta11te be condujo 
con él de una manera digna, demostrando de esto modo 
la sobernna independencia que la Iglesia concede á los 
curas en su Jlarroquía. Los sentimientos del joven 1:1a-
cerdote, lejos de n.nin111.1· su rostro 1 imprlmla11 en úl un 
all'e 1:1evero; permaneció, pues, mAs que frlo, helndo. 
Un hombre capaz de cambiar la moral de una robla· 
elóu tenia que esLar dotado de algún osplriLu de obser­
vación, y ser más ó menos fiaonomlsLa; aun cuauclo el 
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cura no hubiese poseldo más que la ciencia del bien, 
acababa de probar que estaba dotado de extremada 
sensibilidadj llamó, pues, extraordinariamente su aten­
ción, la frialdad con qne el secretario del obispo acogla 
sus dichos y sus amenidades. Obligado á atribuir aquel 
desdén á algún secreto disgnsto, buscaba. en si mismo 
el cómo habla podido herirle y el por qué su conducta 
podla. ser reprochble á los ojos de sus superiores. Hubo 
un momento de enfadoso silencio que el abate Rastig­
nac rompió con una interrogación llena de orgullo aris­
tocrático. 

-Señor cura., ¿cómo tenéis una iglesia tan pobre? 
-Es demasiado pequeña,-respondió el señor Bonnet. 

- En las grandes fiestas ponen bancos los ancianos 
bajo el pórl!co, y los jóvenes permanecen de pie en la 
plaza formando un circulo; pero reina tal sileucio1 que 
los do afllera oyen perfecta.mente mi voz. 

Gabriel guardó silencio durante algunos instantes, 'f 
después le preguntó: 

-Si los habitantes son tan religiosos, ¿cómo tiene u1-

ted la iglesia eu semejante estado de desnudez? 
-¡Ay ,le mi, señor! no tengo valor para gastar en 

ella las sumas que sirven pa.ra socorrer é. los pobres. 
Los pobres son la iglesia. Por otra parte, no temerla la 
visita de monseñor en un dla de Corpus. Los pobres 
prestan entonces é. la iglesia todo lo que poseen. ¿No 
ha visto usted los cla.vos que hay en la pared de trecho 
en trecho? pues sirven para sostener un alarubre en 
donde las mujeres depositan ramilletes. La iglesia 
queda entonces revestida por completo de flores, que 
se conservan frescas hasta la noche. Mi pobre iglesia, 
que tan desnuda. le parece, está adornada. como un~ 
recién casada; despide perfumes, y el suelo está tapi­
zado de hojas, en medio de las cuales se deja un camino 
de rosas deshojadas para que pase por él el Santo Sa­
cramento. Este di& no envidio ni las pom,pa, de San 
Pedro en Roma. El sa.nto padre tiene oro, Y yo tengo 
mis flores; cada uno ha de estar en su esfe.-a. ¡Ah!.se­
ñor, ia aldea de Montegnac es pobre, pero católica. En 
otra época se robaba á los transeuntes, pero hoy ei via­
jero puede dejar en el camino un saco lleno de oro con la 
completa seguridad de que lo encontrarla en mi casa. 
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-Semejanteresnltado le honra á usted,-dijoGabriol. 
-No se trata de mi, sino de la palabra de Dios, del 

pan e&grado,-respondió el cura enrojeciendo ena.ndo 
oyó aquel Intencionado epigrama. 

-Pan que será. un poco moreno,-respondió s01iriendo 
el abate Gabriel. 

-El pan blanco sólo conviene á los estómagos de 101 
rieos,-respondió modestamente el cura. 

El joven sacerdote tomó entonces las manos del señor 
Bonuet y se I¡s estrechó cordialmente. 

-Perdóneme usted, señor cura,-le dijo reconcilián­
ciose con él de repente, y dirigiéndole una mirada con 
ns ojos azules que llegó hasta el fondo del alma del 
eura.-Monseñor me ha encargado que pusiese A prue­
ba su modestia y su paciencia; pero no necesito seguir 
adelante, pues ya veo las calumnias que originan los 
elogios que de usted hacen los libera.les. 

El almuerzo estaba dispuesto: huevos frescos, man­
teca, miel y frutas, crema y café, servido por Úrsul& 
en medio de ramilletes de flores, sobre un mantel blanco 
Y una mesa antigua., en aquel viejo comedor. La ven­
tana que daba II la terraza estaba abierta. Uua pasio­
naria cargada de flores blancas adornaba el marco de 
la ventana. Un jazmin brotaba en un sitio v á su lado ' . nn rosal. En la parte superior, los pampanos de una 
parra, rojos ya, formaban una hermosa orla colocada 
con tanta gracia como hubiera. podido imaginárselo el 
escultor más artlstico. 

-Encuentra usted aqul la ,ida. reducida é. su más 
triste expresión,-dijo el cura sin abandonar el aire 
que le imprimla la tristeza que llenaba su corazón.-SI 
hubiés?mos s~bido su llegada (¿quién hubiese previsto 
su motivo?), Ursula se hubiese procurado algunas tru­
chas de la montaña, pues hay aqul un torrente eu me­
dio del bosque que las da excelentes. ¡Pero olvido que 
estamos en agosto y que el Gabou está secol Estoy 
trastornado. 

-¿Esté. usted contento en el pals?-le preguntó el 
abate Gabriel. 

-SI, sefior. Si Dios me lo permite, mol'iré cura do 
Montegnac. Hubiese querido que mi ejemplo fuese se­
guido por hombres distinguidos que han cretdo obrar 
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comprlmla II todos, mujer, ~ijos, de?endlentes J c~ia­
dos, con un despotismo salva¡e. Refir1/mdome A mi unl­
camente yo hubiese podido acomodarme II aquella 
vida si e~te poder hubiese producido una compre~ión 
igual· pero caprichoso y vacilante, ofrecla alternativa, 
lntol~rable~. Ignorábamos siempre si obrábamos bien 
ó mal, y la horrible situación que resultaba de aquí es 
insoportable en la vida doméstica, En estos casos re­
sulta preferible vivir en la calle que en su casa. SI yo 
hubiese sido el único en la casa, aun hubiese aguan­
tado a mi padre sin murmurar; pero mi corazón estaba 
desgarrado por los lacerados dolores qne no dejaban 
descanso á una madre ardientemente amada, cuyos llo­
ros sorprendia, cansándome accesos de rabia que ~e 
haclan perder la razón. F.l tiempo de mi permanencia 
en el colegio, en donde los niños son victimas de tantas 
miserias y trabajos fué para mi una edad de oro. Te­
mla loe dlae de sali'da. Ml madre ,e consideraba, igual­
mente feliz en venir á verme. Cuando acabé mle estu­
dios cuando tuve que volver al hogar paterno á ser 
dep¿ndiente de mi padre, sólo pude permanecer alll 
algunos meses: mi razón, tra~tornada por la fuerza. 
de la adolescencia, podía sucumbÍl', Una triste tarde de 
otofio, paseándome solo con mi madre á lo largo del 
paseo Bonrdon, que era entonces uno de los lugares 
JRás triste, de Par is, descargué ,mi corazón en el suyo, 
y le dije que no vela vida posible para mi á no ser en 
la Igleela. MI, guetos, mis Id?ª"• hasta ~Is amores, ha­
blan de ser contrariados mientras viv,eee mi padre. 
Bajo la sotana del sacerdote se verla obligado ~ respe­
tarme y podrla llegará ser, de ese modo, el protector 
de mi familia en cierta, ocasione,. Mi madre lloró mu­
cho. En este momento, mi herma.no mayor, ~ue llegó 
después á ser general, y que murió en Leips1ck, sen­
taba plaza como simple soldado y salia del ho~ar pa· 
terno por las mismas razones que decldlan ':" voc~­
ción. Indiqué á mi madre como medio de salvación pa1 a 
ella que escogiese un yerno lleno de carácte1·, que ca­
sas~ á. mi hermana tan pronto como tuviese edad par~ 
ello y que despuós buscase apoyo en esta nueva fami­
lia.' Con objeto de librarme del servicio _de la, ~rmH 
sin coitar nada á mi p&dre, le declaré m1 vocación Y 
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entré en el seminario de San Sulpieio en 1807, á la edad 
de diez y nneve años. En aquella, s.ntigua, y célebres 
habitaciones encontré la paz y la dicha, que fueron tur­
badas únicamente por los p1·e,upneetos sufrimientos de 
mi hermana y mi madre. Sus dolores domésticos debian 
crecer sin duda, porque, cuando me veían, alentaban 
mi resolución. Iniciado sin duda por mis penas en los 
secreto, de la caridad, como lo, ha definido el gran san 
Pablo en su adorable epistola, quise curar las llagas 
del pobre en un rincón ignorado de la tierra, y después 
probar con mi ejemplo, si Dios se dignaba bendecir 
mis esfuerzos, que la religión católica, aun considerada 
como obra humana, es la única verdadera y la imiea 
buena y hermosa potencia clvllizadora. Durante los úl­
timo, dias de ml diaconado, sin duda me ha iluminado 
la gracia. He perdonado por completo á mi padre, en 
quien he visto el Instrumento de mi destino. A pesar 
de unalarga y cariñosa carta en que le explicaba estas 
cosa, mostrando el dedo de Dios impreso en todas par­
tes, mi madre vertió muchas lagrimas al ver caer mis 
cabello, bajo la, tijeras de la Iglesia; ella sabia los pla­
ceres á que yo renunciaba, pero no conocia la, glorias 
secretas á que aspiraba. ¡Encierra tanta ternura el CO· 
razón de la, mujeres! Cuando perteneei A Dios, expe­
rimenté una calma sin limites, y ya no sentia las nece­
sidades ni la, vanidades, ni el afán de riquezas que 
tanto inquietan á los hombres. Pensaba que la Provi­
dencia habl• de cuidarse de mi como de cosa propia. 
Entraba en un mundo en que no existe el temor, en 
que el porvenir e, seguro, y en que todo es obra di­
vina, hasta el sllencio. Esta quietud e, uno de los bene­
ficio, de la gracla. Ml madre no concebla que un hom­
bre pudiese casarse con la Iglesia; no obstante, al ver 
mi frente serena y mi aspecto feliz, ,e consideró di­
chosa. Desp_ués de haberme ordenado, vine á Limosin 
á ver á un pariente de mi padre que, por casualidad, 
me habló del estado en que se encontraba el concejo de 
Montegnae. Un pensamiento emanado de no sé quó luz 
interior, me dijo: ahl está tu viña. Y aqui me vine. Ya 
ve, pues, ,eño1·, que mi historia es muy sencilla y que 
carece por completo de interés. 

li:n este momento, alumbrado por los rayos del 10! 
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poaiente, apareció Limoges. Al verlo, 
no pudieron contener sus llgrim111. 

El joven objeto de aquellas dos diferentes Lernur 
la de IA mAdre y la hermanR1 y la del ~acerdote, y qn 
ex~Uaba tau ingenuas curiosidades, tantas simpatla 
imprevistas, y tau ,·!vas solicitudes, yacla eu un rln 
eón de la prisión, en el cuarto destinado i\ lo& coudena 
dos i\ muerte. Un espla le vigilaba A la puerta para sor 
prenderle las pAlabras que pudieran escapArsele, y 
sotiando, ó ya en sus accesos de furor, pues la justici 
hacia todo lo humanamente posible para llegar A cono­
cer al cómplice de Juan Francisco Tnschcrón v- encon 
trar las sumas robadas. Los Vanneaulx habla~ lulere 
sado A la policla, y ~sta espiaba aquel 6ilencio absoluto. 
Cuando el hombre encar(!'ado de la custodia moral del 
prisionero, le miraba por una t~onera hecha expresa­
mente, le encontraba siempre en la misma actitud, 1<6 
pultado en su camisa de fuerza, con la cabeza atada con 
una venda de cuero, desde que habla Intentado romper 
con los dientes su traje y sus ligaduras. Juan Francisco 
miraba al suelo con ojos fijos, dosesperndos 1-. Inyectados 
en sangre, y su actitud parcela obedecer i\ la influen­
cla. do temibles pensamientos. Parecla una escnltura. 
llnlmada del Prometco antiguo. F.I pens,unlonto de al­
gnna dicha perdidB le devoraba el corazón¡ tanto que 
cuando el segundo fiscal fué A verle no pudo menos de 
mostrarse Rorprendldo al ver la entereza de aquel ca• 
ricter. Cuando cualquiera entrabn en su prisión, Jua.n 
Franctsci> se entregllba A una rabia que traspasaba los 
limites conocidos por los módicos en esta clase de afec­
ciones. 'l'au pronto como ola que la llave daba vuelta. i 
la cerradura ó qne se corrlan los cerrojos de su 1merta, 
una ligera espuma blanqueaba sus labios. Jnau Francis­
co, que contaba A 11\ sazón veinticinco aiios, ora peque­
f\o, pero bien formado. Sus duros y crospos,1:abellcs que 
cubrlP.n gran parte do su frente anunciaban una gran 
energla. Sus ojos, de un amnrlllo claro y luminoso, es­
taban demasiado próximos al nacimiento do la nariz, 
defecto que le dnba una gran semejanza con la11 aves de 
rapll\a. Tenla la carn redonda y morena que distingue 
i loa habitantes del centro de Francia. Un rasgo de su 
IJsonomla. confirmaba nua aserción de Lavater sobre la 

a4a al aseelnaio: tenla loa dientes de ade­
cnsados. No obsiante, su rostro presentaba loe 
res •e la probidad ydo una dulce eenclllez de coa-

~es; por esta razón 1\ nadie hubiese parecido extra­
ario que uua mujer le hubiese amado con pasión. 

fresca boca, adornada con dientes de una brUlante 
::Ílucura, era graciosa. El rojo de sus labios llamaba la 
Geilclón P"r aquel tinte de minio que anuncia una fero­
eld&d contenldR, y que encuentra en muchos seres un 
umpo libre para los nrd,,res del placer. Su porte no 

~ab11 ninguna de esas millas costumbres propias de 
··roe obreros. Para las mujerOB que prest>nclaron las seslo­
aee del juicio oral era evidente que una mujer habla 
qaitado lA rudeza A aquellns fibra9 accstumbradas al 
trabajo, que habla eunoblecldo el contincuto de 11qnel 
hombre.de los campos, y que babia pulido su persona. 
Lu mnJeres saben conocer las huellas del amor eu nn 
'°mbre, del mismo modo qne los hombres ven si una 
a._¡er estA 6 no acostumbrada al trnto amoroso con los 
hombres. 

Aquell~ noche Juan Francisco oyó el movimiento de 
loe cerroJos, y el ruido de la cerradura; volvió vlolenta­
lDente la cabeza y lanzó el terrible y sordo rugido con 
que comenzaba su rabia; pero tembló violentamente 
cuando, A la débil claridad del crepúsculo, vió dibujarse 
lu cabezas amadas do su hermana y de su madre y 
ütris de ellas in cua del curn de Montegnac, ' 

-¡Birbaros! ¡esto era lo que me reservaban!-dijo 
terrando los ojos. 

Dionisia, muchachil que acababa de salir de la circe) 
duconflaba ali! de todo¡ el espln se habla retirado per~ 
se,uramente no tardarla en volver¡ en su coneec~eJcla 
1e precipitó sobre eu hermano, apoyó en rostro bañado 
en IAgrlmas en eu hombro, y le dijo al oldo: 

-Es flcll quo nos escuchen 
-Seguramente, pues de no ser nsl no os hubieran 

traldo, -respondió en nlta voz.-llace algún tiempo 
que pedl como gracia quo no me permltle!!en ver l nin­
runo de mi familia. 

-¡Cómo me lo han pucsto!-dljo In mndre al cura.­
¡Pobre hijo mio! ¡pobre hijo mio! 

Y cayó al ple de las cuatro tnblas que le servlan dcr 
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Pues bien, le escucharé, haré todo lo que quiera. 
-Acuérdate de que me lo prometes, y de que nuestro 

ma~or afán es saJ,rar tu alma 1-dijo Dionisía,-AdemAe, 
¿quieres que se diga en todo Limoges y en el pais, que 
un Tascherón no ~a sabido morir? En fiu, piensa en 
q_ue todo lo que pierdes aqnl puedos recobrarlo en el 
e1e!o, en donde se vuelven á ver las almas perdonadas. 

Este esfue_rzo sobrehumano secó Ja garganta de 
aquella heroica muchacha. Hizo como su madre se 
calló; pero había t:iunfado. El criminal, que hast~ en­
tonces se ponla funoso ante la idea de que la justiciu le 
arr~~case su dicha, se estremeció ante la sublime idea 
catohca que tan sencillamente habla expresado su her­
mana. Todas las mujeres, aunque sea una joven aldeana 
como. Dionisia, saben euteTnecer; ¿no t"iendeu todas a 
eternrnar_ el amor? Diouisia habla tocado dos cuerda.!! 
muy sensibles. Una vez despierto el or~ullo llamó A 
las d~mAs virtudes que estaban heladas ;or l~ miseria 
Y hendas por la desesperación. Juan tomó la mano de 
su herma~a., _la besó y se la puso sobre el corazón de una 
manera s1gmficativa. 

-Vamos,-dijo él por fin,-es preciso renunciar & 
tod?: este es_ mi último latido, mi último pensamiento, 
recogelos, Dionisia. 

_Y le dl_rigió, u_na de esas miradas con que el hombre 
P.10cura 1m~rmnr su alma en otl'a alma en las grandes 
circunstancias, 

Aquella palabra y aquel pensamiento eran todo un 
testamento. Todos aquellos legados que hablan de sel' 
tau fielmente transmitidos como fielmente ordenados 
la madl·e, la hermana, Juan y el sacerdote los com~ 
prendier_o~ tan bien! que todos dejaron de mh'.arse para 
no "'.ºªti a, sus lágnmas y para guardar el secreto de 
sus ideas. Estas pocas palabras ernn la agonía de una 
pastora, el adiós de un alma fraternal á las cosas más 
~ermosas de la tierra bajo la forma de renuncia cató­
hca. Por eso el cura, vencido por la majestad de todas 
las cosas humanas, aunque fuesen criminales juzgó 
aquella pasión desconocida por la extensión de la falta 
Y levantó los ojos para invocar la gracia de Dios. Allí 
se P?nlan de relieve los conmovedores consuelos y tas 
infln1taa ternuras de la religión católica, tau humana y 
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tan suave cuando es administrada por la mano que des­
ciende hasta el hombre para explicarle la ley de l~s es­
feras superiores, y tan terrible y divina. cu~ndo hende 
I& mano para conducirle al cielo. Pero D10ms1a acababa 
de indicar misteriosamente al cura el luga1: :utnerable 
de ta roca, la hendidura por donde se prec1pltarian las 
aguas del arrep"ntimiento. De repente, llevado de los 
recuerdos que se agolpaban á su mente, Juan lanzó el 
grito glacial de la hiena perseguida por los cazado.res. 

-·No no!-excJamó cayendo de rodillas; - quiero 
vivh~. ri.Íadre mla ocupe usted mi puesto¡ deme sus ro­
pas, y yo sabré 'evadirme. ¡Gracia! ¡gracia! id á ver 
al rey, decidle... . . 

Se detuvo, dejó escapar un horrible rugido y se cog10 
violentamente A la sotana del cura. 

-Márchense ustedes,-dijo en voz baja el señor Bou-
net á las dos abatidas mujeres. . . 

Juan oyó estas palabras, levantó la cabeza, miro á su 
madre y A su herlliana, y Jea bosó los pies. 

-Di~ámonos adiós no volváis más: dejadme solo con 
el señ~r Bonnet, y ~o os preocupéis por mi,-les dijo 
estrechando A su madrn y á su hermana en un ap1·etado 
abrazo, con el que paree!& querer entregarles toda su 

vida. ? . D' 
-¿Cómo uo se muere una en estos trances. -diJo 10-

nisia a su madre cuando sallan de la cárcel. 
Eran las ocho de la noche próximamente cuando esta 

sepai•acióii tuvo lugar. En la puerta _de la cé.rcel las _d~~ 
mujeres encontraron al abate Rast1gnae, que les p1d10 
noticias del prisionero. . .. 

-Es casi seguro que se reconciliará con D10~,-dtJo 
Dionisia.-Si el arrepentimiento no ha vemdo a.un, esté. 
ya muy próximo. 

El obispo supo pocos momentos después que el clero 
triunfaría en aquella ocasión, y que el condenado m~r­
charla al suplicio animado de los sentimientos rel(g10-
sos más edificantes. El obispo, que estaba acampanado 
del fiscal manifestó deseos de ver al cura. El señor 
Bonuet u¿ fué al palacio episcopal basta. media noche. 
El abate Gabriel, qne hacia frecuentes via¡es del pala­
cio á la cárcel, juzgó necesario llevar al cura en el eo­
che del obispo, pues el pobre sacerdote estaba en un 
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estad_o de abat>llliento que no le permitia ,en·üse. de 
sus piernas. La perspectiva del día próximo y las lu­
chas secretas de que habfa siclo testigo¡ el espectáculo 
del completo arrepentimiento que mostró al fin su obs­
tmado Y rebelde ~eligrés cuando le mostró el gran cál­
culo de la et~rmdad, todo se habla reunido para que­
brant~r al senor Bonnet, cuya naturaleza nerviosa y 
e!écti?ca se ponía fácilmente al unisono con las desgra­
cias a¡enas, Las almas que se parecen á esta hermosa 
nlma) se. d~~ tan perfect~ cuenta de las impresiones, 
de las m1senaa1 de las pasiones y de los sufrimientos de 
aquellos por quienes se interesan, que llegan á sentir 
sus efec:os de una manera horrible, toda vez que pue• 
den medn- su extensión, cosa que no pueden hacer Jas 
gente~ cegadas por los intereses del corazón ó por el 
paro:usmo de los dolores. Desde este punto de vista un 
sacerdote como el señor Bonnet es un artista que sie~te 
en lugar de ser un artista que juzga. Cuando el curn s~ 
encontró en e~ salón del obispo, entre los dos vicarios, 
el abate Rast1gnac y el señor de Grandville, creyó en­
trever que esperaban de él algún nuevo servicio. 

-Señor eura,-dijo el obispo, - ¿ha obtenido usted al­
guna confesión que pueda ser confiada á la justicia sin 
faltar á sus deberes? 

-Monseñor, para dar la absolución á ese pobre mu­
chacho extraviado, no solamente he procurado que su 
arre~entimi~nto l'uese tan sincero y completo como la 
Iglesia pudiera desear, sino que además he exigido 
la restit11ción del dinero. 

-Esa restitució~ 1- dijo el fl scal,- es lo que me trae 
A casa. de monsenor, y espero que ha de poner en 
claro las obscuridades del proceso, pues para mi es in­
dudable que existen cómplices. 

-Lo que á mi me hace ob1•ar no son los intereses de 
la justicia humana,- repuso el en ra.-Ignoro en dóudo 
y cómo se hará la restitución, pero si estoy seguro de 
que tendrá lugnr. Al llamarme al lado de uno de mis 
feligreses, inonse.üor me ha vuelto á coloenr en las con­
diciones absolutas que dan á los curas, dentro del tér­
mino de sn 1>anoquia, los derechos que ejerce mon­
señor en sus diócesis, Rnlvo el caso de disci¡,liua y 
obediencia eclesiásticas. • 
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-Bien .. dijo el obispo.-Pero se trata de obtener del 
condeundo que haga confesiones -voluntarias á. la jus­
ticia. 

-Mi misión es conquistar un a.Jrna pa1·a Dios, -re•-
pondió el señor Bonnet. . . . 

El señor Grancour se encog10 hgernmente de hom­
brns, pero el abate Dutheil dejó caer la cabeza sobre •u 
pecho en seiial de aprobación, . 

-Tascherón desea sin duda salvar A alguien qu6 la 
1·estitnción ha de dar á conocer,- dijo el fiscal. 

-Ca.ballero,- replicó el eura,-no sé absolutamente 
uada que pueda autorizar ni desmentir su sospeeh~·~?l' 
otra pal'te, ya sabe usted que el secreto de la contes1011 
es inviolable. 

- ·De modo que la restitución tendrá lugar?-¡,rc­
guntó el ministro ae la justicia. 

-Si, caballero,-respondió el ministro de Dios. 
-Con eso basta,-dijo el fiscal, confiando en que la 

habilidad de la policla habla de descubrirlo todo, como 
si las pasiones y el interés pers"onal no fuesen más há-
biles que todas las policias. . 

Dos dias después, dla de mercado, Juan Francisco• 
Tascherón fué condenado al suplicio como lo deseaban 
las almas piadosas y politicas de la sociedad. Ejempl_,'.r 
de modestia y de piedad, besaba con ardor un c,·uc1!1Jo 
que le tendla con desfallecida mano el señor Bom'.et. 
St3 observó mucho al desgraciado, cuyas miradas tne~ 
ron espiadas por todos los ojos: ¿las fijarla en algui~n 
ó en alguna casa? Su discreción fué completa 6 111no~ 
Jable. Murió como cristiano, arrepentido y absuelto, 

El padre cura de Montegnac fué sacado sin eonoci­
miento del pie del patlbulo, á pesar de que no habl" 
percibido la fatal máquiua. 

Durnute la noche del dla signieute, á tres legun• de 
Limoges, en plena cari·etera y en un lugar desierto, 
Dionisia aunque reventada de fütiga y de dolor, su• 

' I. plicó á su padre que la dejase volver A ,1moges 011 

compañia de Luia 1 nno de sus hermano1:1. 
- ·Pero ¿qué tienes que hacer aún en la cind,ad? .Je 

responclió bt·uscamente el padre Rl'rugando la frente y 
contrayendo I,u; cejas. 

-Padre mlo,-le dijo al oido, ·IIO sólo te1iemoa que 



.r ~ ~ . 
~jaa&o,-Mjo atpel liembre konrado metle 

o en un ~co de enero qne llevaba conetgo. 
o, no,-dljo Dionlsla,-ya no es vueslro hijo. N 

'1oa qne le han maldito los qne tienen que pagar 
l!lo, sino loa que le han concedido sn bendición. 

.;;;()a esperaremos en el Ha vre,-dijo el padre. 
Al amanecer, Dionisia y su hermano entraron en ¡ 

W sin ser vistos. Aunque la policfa supo mAa tarda 
legada, no pudo saber nunca dónde se escondieron. 

l>nlala y sn hermano subieron á eso de las cuatro 
la parte alta de la ciudad, deslizándose A lo largo 

~Ju paredes. La pobre muchacha no se atrevla A le­
ar los ojos por miedo á encontrarse con miradas 
hubiesen visto caer la cabeza de su hermano. Des­

de haber _i~o A casa_ del cura Bonnet, quien, 1\ 
ar de su deb1hdad, consmtió en servir de padre y de 
r i Dionisia en esta circunstancia, se fueron A casa 
abogado, que vlvla en la calle de la Comedla. 
➔Buenos dlas, hijos mlos,-dijo el abogado saludando 
aellor Bonnet;-¿en qué puedo seros útil? ¿Quiere 

que me encargue de reclamar el cuerpo de sn her­
illano? 

-No, sefior,-dijo Dionisia llorando Ante aquella Idea 
1J'III no se le habla ocurrldo;-vengo para pagarle sus 
~clos, en lo que cabe pagar con dinero una deuda 

;;ftel'tla. 
-Sténlen•e ustedes, pues,-dijo el abogado obser­
lldo entonces que Dionisia y el cura permaneclan de 

l»onlala se volvió para sacar de su corsé dos billete• 
quinientos francos sujetos con un alfiler A su ca­
, y se sentó presentándoselos al defensor de su 

mano. El cura dirigió al abogado una mirada qne 
pronto quedó Interrumpida por las lágrimas. 

-Guarde usted, guarde usted ese dinero para usted 
re hija mi&, -dijo el abogado;-los ricos no pagarla~ 
,eneroaamente una causa perdida. 

-13ellor,-dijo Dlonlsla,-meea Imposible obedecerle. 
-¿Acuo el dinero no proviene de uated?-preru11t6 

TÍYllllle11te el abogado. 

1 -~ • tenla loa oJoa llje11 ea'el a11tíll1, 
bltn,-dljo el abogado g11ardauclo nu ~ 

entos francos y tendiéndole el otro al ~.-, 
partiré con los pobr~s. Ahora, Dlonl•ia, cAmbl~ 

eeto, que es mlo,-dljo presentándole el otro ~ 
,-por su cordón de terciopelo y su crnz de orq,; 
enderé la cruz en mi chimenea como recuerdo 4el 

or y mh puro corazón de muchacha quesln dndaQQ-
ré en mi vida de abogado. . 

~Se la daré sln vendérsela,-exclamó Dlonlsla qui' 
dose su cruceclta de oro y ofreciéndosela. 
Bellor,-dljo el cura,-yo acepto los quinientos 11-
para que sirvan para la exhumación y tranaporil! 
cuerpo de ese muchacho al cementerio de Mom,• 

ac. Dios le ha perdonado, sin duda. Juan podrt.leT• 
ae con todo mi rebaño el gran dla en que loaj111~ 

1oa arrepentidos sean llamados A la diestra de Dl 
e. 

-Conforme,-dljo el abogado. 
Y tomando la mano de Dionisia la atrajo hacia al parr. 
arle la frente, aunque este movimiento tenla otro 

jeto. 
-Hija mta,-le dijo en voz baja,-nadle tiene billete& 

qnlnlentos francos en Montegnac, y aun son lit 
faros en Limoges, en donde nadie los toma sin deecne "°¡ este dinero le ha sido dado, y no me diga por qnlélll 
,ues yo no se lo pregunto; pero escúcheme: al lenéb 
)lgo que hacer en esta ciudad respecto á vuestro pobn 
118'mano, tened cuidado, pues el señor Bonnet, n1té4; 
11n hermano, están vigilados por esplas. Vuestra f,¡, 

tila se ha marchado, y eso todo el mundo lo sabe; 
Claando os vuelvan A ver aqul, 01 veréis rodeados c11a11• 
lo menos lo penséis. 

-¡Ay de mil-dijo ella.-Ya nada me queda que haaélr 
'1:qnl. 

-Es prudente,-se dijo el abogado cuando la acom• 
fallaba hasta la pnerta.-EatA avisada, y saldri alroa• 
ittlpaao. 

JDn loe último• dlaa del mes de septiembre, que fue­
~- u.a ealnroaoa como loa del verano, el oblapo di~ 
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~ua. comida A las a.utorittades de ln eíuda.d. Entre los 
mvJ_tad1~s se encoutrahan eJ p1·esideute ~· el fiscal de la 
audiencia. Algunas discusiones a11imaron la. velada r 
la ~rolongaron hasta una hora indebida. Se jngó ;, 
wh1 ... t .~ al chaquete, Juego á que son muy aficionados 
los obispos. A eso de las once de la noche el presideute 
RA ~~eo.nh'abR. en uua de las terrazas superiores. Desde 
l~I rm?on en que él estaba víó una luz en aquella isla 
que cierta tarde habla llamado la atención del abale 
Gabriel Y del obispo; en fin, la isla de Verónica. Aquel 
resplandor le recordó los inexplicables misterios del 
c··1men cometi~o por Tascherón. Después, no encon­
t .. mido 1:azón mngnna para que se hiciese fuego en el 
\ 1enue a aquella hora, se le ocurrió de pronto Ja idea 
sec'.·eta que se Je babia ocurrido al obispo y á su secre­
ta.no. 

-Hemos sido todos unos grandes estllpidos,-se dijo 
·pero ya tenemos á los cómplices. 1 

Volvió á subir al salón, buscó al señor de Grandville, 
le d1¡0 algunas palabras al oído, y después desapare­
cieron ambo~; pero el abate Rastignae les siguió por 
,•,ortesia, espió su salida, vió que se dirigfan hncia Jn 
terraza, y notó el fuego a la orilla de la i.sla 

Está ¡ierdida,-se dijo. 
_Lo~ ?nviad('L~ de la justicia llegaron demasiado tarcle. 

D10111sia. y Luis, a quienes Juan habla enseüado A su­
rnerg-i~·se _en el agua, estaban á orillas del Vienne en el 
lugar rndtcado por Juan. Pero Luis Maria Tascherón 
se habla sumergido ya cuatro veces y cada una de ellas 
haMa extrnldo del fondo veinte mil francos en oro. La 
pnmern suma estaba contenida en un pañuelo de seda 
at~d? por las cua~ro puntas. EHte pañuelo, una vP-11, ex­
Jlnn11do para. q~1tarle el ngua, habia sido al'rojndo á 
n11a grn.n hoguera de madera seca, encendida ele ante­
. n.110. J?ionisia uo dejó la hoguera hasta después dr. 
haber nsto la. envoltura cnmpletnmentc cnnsumidn. La 
~oguu~a envoltura era nn chal, y Ju tercera uu pañuelo 
de balista. En el momento en que arrojaba al fuego ¡11 
e11n¡:tn ~uvoltnr~, los gendarmes acom1rnñados de un 
connsa~·10 de_pohcfa, f:le a.podet•ftron de aquella. ímpnr .. 
tante.1neza srn que Dionisia. inauifef:ltRse In. más mfuimn 
0111oc1ó11. Era un pnnnolo qur,, it pMn.r de su porurnnen-
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ela en el agua tenla algunas manchas de s~ngre. Pre: 
gnntada lumediatamente respecto á I_o que ~b• a hace, 
alll, Dionisia. dijo que, siguiendo las 11~dlcnc1oues de su 
hermano, habla retirado del agua el drnero del robo; el 
comisario Je preguntó por qul\ quemaba !:is euvolt~ras, 
y ella le respondió que no hacia más que cumphr las 
c.ondlciones impuestas por su herma.no. Cuando le pre~ 
guntaron de qué naturaleza ~ran a~uellas envoltura.~i 
respondió atrevidamente y srn mentn-. 

-Un pañuelo de seda, otro de batista y un chal. 
El pañuelo que acababan de coger perteneefa. á su 

hermano. 
Aquella pesca y estas circunstancias fueron muy co­

mentadas en la ciudad ite Limoges. El chal, sobre todo, 
confirmó la creencia de que 'rascherón habla cometido 
su crimen por amor. . 

-Aun después de su muerte siguió prnteg1éndola,­
dijo una dama al saber estas últimas revelacion~s. 

-Es indudable que existe en Limoges un marido que 
encontrara en su casa un pañuelo de menos, pero se 
ver/t. obligado á callarse,-dijo sonriéndose el se11or de. 
Grandville. 

-La pérdida de ropas va á ser ~an com~romete­
dora, que ho/ mismo voy á _hacer :nventano de las 
mtas,-dijo sonriéndose la anciana_ seno1:a Perret. . 

-¿De quién serian aquellos bomtos pies _cuyas_ 111_.,. 
cas quedaron tau bien borradas?-pregunto el seuo1 de 
Grandville. 

-¡Bah! acaso de alguna mujer fea,-respoudió uno 
,le los presentes. . . 

-Cara hn pagado su falta,-respondtó el abate 01 au-
eour . 

. ¿Saben u~tedes lo que prueba este a_sunto?-excla• 
mó el fiseal.-Prueba todo lo que las mu¡eres han per• 
,!ido con la Revolución, que ha confundido las claseij 
!30cialefl. Semejantes pasiones sólo se encuentnm en las 
mujeres que ven uua gran distancia. entre ellas y suH 

queridos. 
-fi:Iuchas vnl'iedades concede usted al amor,- -l'espon-

uió el abate Dutheil. 
·¿Qne piensa de esto In 1eüora Grasliu?· dijo el pro· 

foeto. 



resllluclón de la bereucla. 
ber Indultado i ese pobre bom 

Vanneanlx. 
el amor y no el Interés lo que le 
D, pues no era ni vicioso ni mal 
o de su crimen, se ha pnrlad 
el sell_o~ Vanneaulx,-11 ,¡ 110 

familia, lu ftlDIINrla mi agr 
Dlea esos pobres Tucberón . 
puéa de la larga enrermedad qu 

amiento, y que le obligó , perma 
en un retiro absoluto, la sellora 
rae hacia llnes del allo 18ll9, oyó 
e UD negocio butante conslderab 
• cabo. La casa Navarrelns peusa 

e de Montegnac y los dominios lnnl 
rededor. Grullo no babia erec111 

e su contrato de matrlmonl~, por 
do • colocar el dote de su mujer 
rererldo emplear la suma en nego 
la duplicado ya el capital . En este 
erónlca parecfa que tenla recaer 
rogó i su marido que cumpliese 8 
riendo aquella tierra para ella. El 
ver al seftor cura Bonnel, i &n de 

re el bosque y laa tierras que el 
uerla vender, previendo la borri 
pe de Pollgnac preparaba entre 
a de Borbón, de la cual lacha 88 
carloa, pues era ano de loa m 
1 al golpe de Eslado. El duq 

etario i Llmogea, enoarp 
la por una fuerle 1uma de 
aeordaba demulado 

a no111t11r ro 

er6nica qniso rogar al 
n ella; pero el banquero 

el que aubleae i laa habllaclon 
puéa de haberle lenldo en el d 

ora y de haber tomado Informes, 
lafecho, que cerró lnmedlatament 
y dominio• de Montegnac por 
mil franco,. Satl1810 el deaeo 
qne aquella adqnlalcl6n Y laa q 
or objelo cumplir la cliusula de 
lo, relativa al empleo de la d 

08 tanta mAs n.tlaracclón por 
de probidad no le coalaba en 
el momento en que Grullo llev 

8 dominio• de Montegnac, éaloa 
aque, que contenfa unas treinta 
88• de fu r"Rlnu del castillo; de 1 
n1:Uenlu mil fanegu en la llan 
entra delante de Monlegnac. Grul 
le varlu adqnlalcloues para ha 
ra cordillera de los montea cnrr 
a el Inmenso bosque llamado de M 
tableclmlenlo de loa lmpueatoa, e 

1 no habla percibido quince mil 
uel aeftorlo, que en otro tiempo 
u dependenciu feudalea del reine, 
lan escapado, tanto por au lníerdli 
noclda Imposibilidad de explotar 

nada por la Convencl6n. 
cura vtó i la mujer de quien 1 

, 1 quue habla becbo c6lebr 
.. 1o, no pudo eonlener an 

6niea babia Uerado eulon 
aedebla 

.. ,1 
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Rafael, sepultada á los once • . 
ruela, habla sucedido la .•nos baJo el manto de la vi 
nada; y de esta mnjer h:-~i!r hermos~, noble y apas!o; 
salió unasa.uta.S11 rostro t por intimas desgracias, 
liento semejante al que i6nlai8ntonces un tinte amari 
sas, célebres por sus ~o o~·a os rostros de las aba.de• 
hablan dorado. Sus lat:::~:;es. S~s tiernas sienes •e 
vela en ellos aquel colo1· ro.. an palidecido, y ya no se 
sino los frios tintes de J1zo de granada entreabierta 
tice de sus ojos, casi !iªªel rosa. d~ bengala, En el vér~ 
dolores habian trazado d nac1m10nto de la nariz, los 
habían corrido mu~has 1.a.ºª1.r:ntos u acarados por donde 
hablan borrado las marc:f. de fs •~cretas. Las lagrimas 
tado la piel. Aquel punto de a v1r~ela y hablan gas­
ordinariamente la ate '6 sus OJOS llamaba extra~ 
por la afluencia de sa nc1 n, pues aparecfa hinchado 
siese alimentar sus lla:1~: q~f acudla aJli como si qui. 
único que conservaba . ll cei:co de sus ojos era lo 
habían hecho neo-ros ague o_s tmtes terrosos que se 
-~Arpados atrozm:nte af1?~·g:::~m;, Y azu~ados por sus 
Ju.tos, y sus arruO'as acus b . us carr1llos eran en• 
La. barba, cuyos o múscu1:S an/~s grave? meditaciones. 
cuando era joven. estab hes a an cubiertos de carne 
la expresión de ;u roat~: t~ª descarnada con daño de 
placable severidad re!' . . a sazón revelaba una im• 
c.:amente sobre st A :g10sa. q~e Verónica ejereJa úni• 
habiéndose tenido. ue :1~r v1ernt~uueve aüos, Verónica, 
ele cabeJlos blancosq sólo ta ~ca, una inmensa cautid•d 
qultica. Su parto h;bla de:t~-l~l;na cabeJlern rala)' r•­
uno de sus más hermosos ador~ sus cabellos, que erah 
taba. A pesar de las pt·oh1'b' . os. Su delgadez a.u,:-

-. ' ic1oues de su éd' peno en amamantar á sub'" . m 1co, se cm. 
triunfo en la ciudad cuaud IJ~-ó El médico tuvo un gr:111 
lns cambios que él h¡bi o v1 ~ue se realizaban todos 

'

' . . . . • pronosticado en l 
e1 on1ca diese ¡¡J pecho á. su hijo, , e caso de que 
-:•lle aht los trastornos que un a. 

lllUJer,-decla el médico E . d p tto ocasiona II u1111 

hijo, Y yo he observado q~e !/" ~-~•ble que adora a su 
sus hijos está en razón directa ca11 'f de las madre• pr,r 
costado. con e precio que les !mu 

Los ajados ojos de Ve1·óni 
embargo, In tinien cnsnjovcn ~!~:~ hbalbian perdido, RÍH 

8 a quedado ea su 
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rostro: el azul obscuro del iri, despedla uu fue¡¡o de un 
bdllo oxtrao1·diuario, en donde parec!a que se habla 
refugiado la vida desertando de aquella máscara inmó­
vil y f.rla, aunque animada de piadosa expresión, tan 
pronto como se trataba del prójimo. De modo que la 
sorpresa y el espanfo del cura cesaron á medida que 
explicaba á la seño1·a Graslln todo el bien que un pro­
pietario podia hacer en Montegnac 1·e¡¡¡idiendo allL Ve­
rónica se puso hermosa por un momento, ilumiuada por 
los resplandores de un porvenir inesperado. 

-Iré alliJ y aquellas tierras constituirán mi única 
propiedad,-le dijo.-Pediré, además, algunas cantida­
des al señor Graslin, y me asociaré vivamente á vues­
tra. obra religiosa. Montegnac será fertilizado, y encon­
traremos aguas para regar vuestra inculta llanura. Lo 
mismo que Moisés, habéis golpeado la roca, y la roen 
manará. lá.grimas. 

El cura de Moutegnac, al ser preguntado por los ami­
gos que tenia en Limoges sobre el concepto que habla 
formi,do de la señora Graslln, habló de ella como de 
una santa. 

A la mañana siguiente del dla en que tuvo 111ga1· la 
adq1lisición, Grasllu envió un arquitecto a Monteguac. 
El banquero quiso restaurar el castillo, los jardines, la, 
terraza y ol parque; cuidó del bosque, y empleó en esta 
obra una orgullosa actividad. 

Dos años después la señora Graslin sufrió una,, gl'an 
desgracia. En agosto de 1880, Graslln, sorprendido por 
los desastrns del comercio y de la banca, comprometió 
su fo1'tuna á pesar de su prudencia; no pudo soportar 
la iden de una quiebra, ni la de la pérdida de una suma 
de tres millones adquirida en cuarenta años de traba· 
.ios; la enfermedad moral que resultó de sus ang11stias 
agravó la enfermedad inflamatoria y se ,,ió obligado á 
gnardar cama. Después de su parto, las relaeiones de 
Verónica y de Graslln se hablan hecho mils intimas y 
h•blan destruido la esperanza de sn adorador, el sefior 
de Grnndville. Verónica procuró salvar A su esposo, 
prodigaudole los m,\s tiernos cuidados; pero sólo logró 
pl'olongar por algunos meses el suplicio de aquel hom­
bre. }~ste plnzo fné, Rin embargo, muy útil á Grosse­
tetei quien, previendr, el fin de su antiguo dependi_(}~nte, 

' \f,.-,i n¡' ' C T 
\}¡,¡1 l'·" 
,,:,\\l'Í<(,. ·, • , 

V. . ·,\ f.t,(t~ 
~,\,:iv 



acl6a, qae fll6 Henda 
,....Ntele, dej6 • Verónica la lle 

entoa setenta mil francos, toda 
ombre de ,u hijo quedó, puee, 

dallaba la fortuna de nadie 
• Fraaollco Graslla tuvo aü~ 

eos. El sellor de Grandvllle, 
alma y las oualldacles de V eró 

ero con gran aorpreea de 
ulla reohuó al &aoal bajo pr 
ndenaba las segundas nnpol 
gren sentido prl.cllco 7 de m 
Verónica que colooase su fo 
n en papel del Estado, 7 oper 
n el mes de julio, en el pap 
tajas, 6 1ea en el de fondos 
tres por ciento y estaba ento 
ol1co tuvo, pues, 1ell mil fr 
noa cuarenta mil. La fortuna 

con1lderable del departam 
arreglado, la sellora Grul 

dejar Llmogee para Ir i viflr 
llor Bonnet. Llamó de nuevo al 
obre la 11tuaelón de Montar 
qaerta ayudarle; pero el cara 
le d1 aquella reeolaclón, pro 
ba ea el mudo. 
del pueblo, 7 al pueblo qlller .. 
o de amor por 111 pueblo, 11 o 
OI i la -lacl6a de la 

ella II llabla lmpaeRO • 

, Al pasar por la plua 
t6 ua violenta seaeacl 
el puto de dejar ver el 

; estreoh6 • au hijo contra 
elvo, que procuró ocultar la 

o tnmedlalamenle, puee la an 
peraba 1• emoelóa de su blj 

e la aellora Grullo vteee la pi 
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, i quien babia reohasado com 

no con viva expresión de pee 
v6 el extrallo movimiento 
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encontraba delante de ella; 
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teale, reclbl6 8D lll -• 
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mbree: ul ee que el o 

aute.-c!Ole• 
i .ia,uo de 



128 BL CURA DH ALOBA 

otro señor espero verle con frecuencia -aiiadió so 
riendo á Grossetete, que Je decta ya. adió'•· 

El obispo acompañaba á Verónica. hasta. )fonte,gna 
~!º deberiarecorrcr esta canetera vestida de luto 

·-dtJo á su madre al oldo, mientras subla á pie la cu 
t& de Sa.u Bernardo. 

La anciana de Aspero y arrugado rostro se llevó un 
dedo á_los labios, .~eñala.ndo al mismo tiempo al obi,po, 
que mtraba al nmo con una atención extraordinaria, 
Este gesto, pero •~bre todo la mirada luminosa. del pre• 
l~d~, causó á la sen ora GrasUn una especie de eslreme­
e1miento. Al ver las vastas llanuras que se extienden 
com? ~ardos mantos delante de Montegnac, los ojos de 
Veromca perd1erou su bt·illo y se tornaron melancóli­
iJos, Y entonces vió al cura que salia á su encuentro y 
le hfao subir á su coche. ' 

-He ah1 sus dominios, señora., - le dijo el cura Bon­
uet señalándole la inculta llanura. 

CAPÍTULO IV 

LA SEÑORA GRASLÍN EN MONTEGNAO 

Algunos instantes después, la aldea de Montegnac y 
su coli?•• cuyos nuevos edificios llamaban la atención 
aparecieron ?orados por los últimos rayos del sol ¡,o'. 
uiente Y respirando aquella poesla debida al cont,·aste 
que ofrecla aquella berro?ªª naturaleza, que yacla alll 
como uu oasis en el deSierto. Los ojos de la señora 
Graslln se llenaron de lágrimas cuando el cura le enseñó 
una gran.mancha blanca que se vela eu la montaña. 

-Ahi llene usted lo que mis feligreses han hecho para 
~estiflcar su agradecimiento A su castellana,- ,.dijo ense­
nándole aquel camtno.-Podremos subir en coche hasta 
el castillo. Este camino ha sido constl'Uldo sin que Je 
cueste A usted un céntimo. Monseñor comprenderá las 
mnch_•s penas, cnidados y abnegación que han sido ne­
cesa.1·1oa para. llevar A cabo semejaute cambio. 

-¿Han hecho ellos esto? preg11ntó el obiMpo. 
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Al ple de la montaña, los viajeros vieron reunidos á 
lodos los habitantes, que disparaban cohetes y tiros; 
después las dos muchachas más bonitas de la aldea, 
vestidas de blanco, ofrecieron llores y frutas á la se-
llora Grasllu. • 

-¡Ser recibid& de este modo en esta aldea es cosa 
que me emocional-exclamó ella agarrándose al brozo 
del señor Bonnet como si fuese á caer en un precipicio. 

La multitud acompañó el coche hasta la reja del cas­
tillo y entonces pudo la señor& Grasl!n contemplarlo 
por 'entero pues sólo habla percibido las alturas del 
mismo. Al ;erlo quedó &sombrada de la magnificencia 
de su vivienda, La piedra abunda poco en el pals, pues 
el granito que se encuentra en las montañas es suma­
mente dificil trabajarlo. Por este motivo, el arquitecto 
comlslon&do por Grasl!n para restaurar el castillo ha· 
bla hecho del ladrillo el elemento principal de esta vasta 
construcción, lo cual contribuyó á que fuese tanto 
menos costos& cuanto que del bosque de Montegnac , ' 
hablan sido extraldas la tierra y la madera necesarias. 
La tablazón y la obr& de piedra de todas las construc­
ciones habla salido de aquel boeque, A no haber sido 
por estas economlas, Graslln se hubiera arruinado. La 

, mayor parte de los gastos hablan consistido en trans­
portes en explotaciones y en salarlos. De este modo el 
dinero' habla quedado en la aldea y la habla vivificado. 
Al primer o-olpe de vista y de lejos,el castillo parece uno 
enorme m:sa encarnada, y rayada por hilitos negros 
producidos por las junturas: las ventanas, las puertas, 
las cornisas y demás obras de piedra visible del edilicio 
eran de granito tallado en forma de punta de diamante. 
El patio de entrada, que forma un óvalo inclinado como 
el del palacio de Versalles, estaba cercado con mu1·oe de 
ladrillo, dividido en cuadros form&doe por una capa de 
granito, La parte baja de estos muros estaba cubierta 
por una espesura que llamaba la atención por la clase 
de arboles que la formaban, Arboles que eran todos de 
diferente verde. Dos magnificas rejas conduelan, la una 
a una terraza desde la cual se vela Montegnac, y la 
otra a las habltaciones y á un cortijo. La gran reja de 
honer adonde iba á parar la carretera que acababa 
de ser construida, tenia A uno y otro lado dos bonito, 
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